
  
    
      [image: cover]

    

  


  
    LA JERARQUÍA DE LOS DIOSES TOTONACOS


    [image: ]

  


  
    COLECCIÓN LINGÜÍSTICA


    [image: ]


    SERIE LOGOS

  


  
    LA JERARQUÍA DE LOS DIOSES TOTONACOS


    [image: ]


    Héctor Manuel Enríquez Andrade


    Traducción: Epifanio Hernández


    INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA

  


  
    


    F1221 / .T6 / E57

    Enríquez Andrade, Héctor Manuel.


    La jerarquía de los dioses totonacos [recurso electrónico] / Héctor Manuel Enríquez Andrade ; traducción Epifanio Hernández. -- México : Secretaría de Cultura : Instituto Nacional de Antropología e Historia, 2017.


    1 recurso en línea. – (Colección Lingüística. Serie Logos)


    Bibliografía: p. 137-139.


    ISBN: 978-607-484-950-9


    Disponible en formato ePub


    Datos electrónicos (1 archivo : 982 kilobytes).


    1. Totonacos – Religión y mitología. 2. Dioses totonacos. I. Hernández, Epifanio, tr. II. México. Secretaría de Cultura. III. Instituto Nacional de Antropología e Historia (México). IV. Colección Lingüística (Instituto Nacional de Antropología e Historia (México)). Serie Logos.

    


    Primera edición electrónica: 2017




    Producción:


    Secretaría de Cultura


    Instituto Nacional de Antropología e Historia




    © Fotografía: Figura trípode de Dios Narigudo masculino,

    Museo Arqueológico de Xalapa.




    D.R. © 2017 de la presente edición


    Instituto Nacional de Antropología e Historia


    Córdoba 45, Col. Roma, C.P. 06700, Ciudad de México


    sub_fomento.cncpbs@inah.gob.mx


    Las características gráficas y tipográficas de esta edición son propiedad

    del Instituto Nacional de Antropología e Historia de la Secretaría de Cultura


    Todos los derechos reservados. Queda prohibida la reproducción

    total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento,

    comprendidos la reprografía y el tratamiento informático,

    la fotocopia o la grabación, sin la previa autorización por

    escrito de la Secretaría de Cultura /

    Instituto Nacional de Antropología e Historia


    ISBN: 978-607-484-950-9


    Impreso y hecho en México




    [image: logo_SC_inah]

  


  
    ÍNDICE


    [image: ]


    Introducción


    Jerarquía de los dioses totonacos


    El Cielo


    La Tierra


    El Inframundo


    Clasificación de los dioses totonacos


    Conclusiones


    Bibliografía

  


  
    Para Raquel,

    por las cenas en el Benoit

  


  
    INTRODUCCIÓN



    [image: ]


    El presente trabajo pretende ser una contribución al estudio de la jerarquía de los dioses totonacos. Esta investigación forma parte del Proyecto Los Campos Semánticos en Totonaco, desarrollado en la Dirección de Lingüística del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), y corresponde a la variedad dialectal conocida como totonaco de Papantla. La lengua totonaca es hablada en un área que comprende parte de los estados de Puebla y Veracruz, y se extiende desde la Sierra Norte de Puebla hasta la costa del Golfo de México. El Censo de Población y Vivienda 2010 determinó que existen 120 810 hablantes de totonaco en Veracruz y 106 559 en Puebla.1 El totonaco pertenece a la familia totonacana, que está formada solamente por dos lenguas: el totonaco y el tepehua.2 De acuerdo con el Instituto Lingüístico de Verano (ILV), existen nueve variedades del totonaco:3


    1. Totonaco de Coyutla. Con 48 062 hablantes localizados en Puebla, al pie de las montañas del norte de la Sierra Totonaca y el Río Olintla.


    2. Totonaco de Filomeno Mata-Coahuitlán. Es hablado por 15 100 personas en la Sierra de Veracruz y es considerado entre los dialectos principales de las tierras altas.


    3. Totonaco de la Sierra. Cuenta con cerca de 120 000 hablantes distribuidos en Zacatlán, Puebla, y Veracruz.


    4. Totonaco de Tecpatlán. Con alrededor de 540 hablantes localizados en Tecpatlán, Puebla.


    5. Totonaco del Alto Necaxa. Cuenta con cerca de 3 400 hablantes y se habla en el Valle del Río Necaxa, en el noreste de Puebla, en Patla, Chicontla, Cacahuatlán y San Pedro Tlalontongo.


    6. Totonaco de Ozumatlán. Lo hablan en Puebla, Ozumatlán y Tepetzintla alrededor de 1 800 personas.


    7. Totonaco de Xicotepec de Juárez. Es hablado por cerca de 3 000 hablantes en el noreste de Puebla, en Xicotepec de Juárez, y en 30 pueblos de Veracruz.


    8. Totonaco de Yecuatla. Cuenta con 500 hablantes que residen en la costa central del estado de Veracruz, en los pueblos de Yecuatla y Misantla.


    9. Totonaco de Papantla. De acuerdo con datos del INEGI, es hablado por cerca de 32 0004 hablantes en la zona del municipio de Papantla y en algunos municipios aledaños, en la zona norte del estado de Veracruz.


    [image: ]


    Fuente: Mapa adaptado de http://www.cdi.gob.mx/ini/monografias/map_totonacas.html.


    La información presentada en este trabajo se recopiló en una serie de temporadas de trabajo de campo en la zona de Papantla, Veracruz, durante los años 2009, 2010 y 2011.5 El material se obtuvo a partir de la información proporcionada por los hablantes, el autor sólo ha tratado de hacer las interpretaciones correspondientes. Por esta razón se ha elegido transcribir, en la medida de lo posible, la información recopilada con la menor alteración posible. A lo largo del texto las afirmaciones hechas se irán comparando con los datos recopilados por otros investigadores en zonas distintas de Papantla. Entre dichos investigadores se cuentan: Kelly (1966), que trabajó en San Marcos Eloxochitlán; Münch (1992), quien considera que el relato que presenta prevalece en los municipios de Coxquihui, Zozocolco, Huehuetla, Caxhuacan, Chumatlán, Coyutla, Mecatlán y en las localidades costeras próximas a Papantla; Ichon (1993), que desarrolló su investigación principalmente en Mecapalapa, Pantepec, Jalpan, Pápalo y San Pedro Pecotla, al norte del Río San Marcos, en el norte de la Sierra de Puebla;6 Romero Vivas (1999), cuyas observaciones corresponden a la comunidad de Coyutla, Veracruz; Oropeza (1998), que centra su exploración en siete municipios veracruzanos (Papantla, Cazones, Espinal, Mecatlán, Filomeno Mata, Coxquihui y Zozocolco) y en dos municipios poblanos (Olintla y Tepango); Sánchez (2006), que trabajó en el Alto Totonacapan, en la región de Papantla, “donde se encuentra el centro arqueológico de El Tajín y su ciudad hermana Yohualichan, en la Sierra de Puebla”; Trejo (2003, 2004, 2005, 2006), quien se enfoca en el municipio de Zongozotla, en la Sierra de Puebla; Govers (2006), que trabaja en Nanacatlán, en la Sierra de Puebla, y Vacas Mora (2008), reporta sus pesquisas en las comunidades totonacas de San Pedro Petlacotla, Pantepec, Papaloctipan y Ula.


    Hay que destacar que en muchas ocasiones la información no sólo es escasa, sino también contradictoria. Por esta razón, con el fin de dar cuenta de la información documentada, cuando se considere indispensable, se proporcionará la información contradictoria recopilada. También se agregarán, en notas al pie, las explicaciones pertinentes para entender los datos proporcionados por los hablantes, o para mostrar la información que otros autores han recabado respecto del tema tratado en el texto. Sólo cuando se crea apropiado se hará un comentario sobre la semejanza o la diferencia de esta información y la recopilada en Papantla.7 Por último, es necesario mencionar que el sistema de escritura adoptado para transcribir los términos totonacos es el aprobado en el “Tercer Taller Interestatal para la Normalización de la Escritura de la Lengua Totonaca”, según el cual para la escritura de la lengua totonaca se deben utilizar las siguientes grafías: a, ch, e, i, j, k, kg,8 l, lh,9 m, n, o, p, s, t, tl,10 ts,11 u, w, x,12 y, ‘(glotal).

  


  
    
      


      
        1 Véase http://www3.inegi.org.mx/sistemas/TabuladosBasicos/Default.aspx?c=27302&s=est; http://cuentame.inegi.org.mx/monografias/informacion/pue/poblacion/diversidad.aspx?tema=me&e=21; http://cuentame.inegi.org.mx/monografias/informacion/ver/poblacion/diversidad.aspx?tema=me&e=30.


        2 El tepehua se encuentra diseminado en la parte noroccidental del estado de Veracruz, el norte de Puebla y el noroeste de Hidalgo, con cerca de 30 000 hablantes. Se divide en cuatro dialectos o variantes regionales que tienen como centros Chinitipán, Pisaflores, Tlachichilco y Huehuetla, los tres primeros poblados en Veracruz y el último en Hidalgo (Manrique, 1988: 49). El Censo de Población de 2010 arrojó un total de 8 868 hablantes mayores de cinco años http://cuentame.inegi.org.mx/hipertexto/todas_lenguas.html.


        3 Véase http://www.sil.org/MEXICO/totonaca/00e-totonaca.html.


        4 Sólo se incluye el municipio de Papantla. Falta considerar los siguientes municipios: Espinal, con 8 856 hablantes, Poza Rica, con 2 717; Tecolutla, con 801, y Gutiérrez Zamora, con 472.


        5 Agradezco a los profesores Epifanio Hernández, Porfirio Pérez Olarte y Abelardo García Dorantes la ayuda prestada para la elaboración de este trabajo, lo mismo que a Alejandrino García Méndez y a Sinforiano Morales.


        6 Los trabajos de Ichon y los de Kelly pueden considerarse como el punto de partida de los estudios totonacos contemporáneos y son referencia obligada para cualquier investigación sobre simbolismo religioso totonaco. Sin embargo, es importante mencionar que la información recabada por otros investigadores en otras zonas totonacas en algunas ocasiones es distinta.


        7 Es indispensable destacar que aquí se presenta la situación que prevalece en Papantla a partir de la información recopilada con los informantes y es posible que esta información no coincida con la encontrada por otros investigadores en otras zonas totonacas.


        8 Oclusivo, postvelar. Se pronuncia guturalmente y con la base de lengua muy atrás, casi hasta tocar la campanilla (Aschmann, 1973: VII).


        9 Fricativa, alveolar, lateral. Se pronuncia como una “l” pero no tiene sonoridad (Aschmann, 1973: VII).


        10 Africada, alveolar, lateral.


        11 Africada, alveolar, sorda.


        12 Fricativa, alveolar, sorda. Se pronuncia como la “sh” del inglés.
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    La jerarquía de los dioses totonacos está relacionada con la manera en que los totonacos conciben el mundo. Para los totonacos, el mundo está formado por tres niveles:


    1) el Cielo, Akgapun;


    2) la Tierra, Tiyat y


    3) el Inframundo, Kalinin.


    Se trata no sólo de un asunto de localización en este esquema, sino también de la importancia de cada uno de los dioses. Los límites, por otra parte, no están claros, y en muchos casos la información con que se cuenta es escasa. Además, esta jerarquía está relacionada con una delegación de poderes que va desde la parte más alta de la jerarquía, que corresponde a los dioses principales, pasando por los dioses secundarios, y llega hasta los dueños. En este sentido:


    
      Hay un dios que recibe la primera información (como el gobierno federal), y busca una estrategia para resolver el problema. Se baja la información a diferentes niveles (EH jul 6 07).1

    


    Los dioses principales se encuentran en el Cielo y tienen a su servicio una serie de dioses secundarios que se relacionan con la tierra, el aire, el agua y el fuego. Los dioses secundarios se ubican en el segundo nivel, que corresponde a la Tierra, que es donde viven los hombres. Estos dioses secundarios a su vez se relacionan con, o tienen a su servicio, una serie de deidades menores llamadas “dueños”, término que se utiliza en algunos casos también para designar a los dioses secundarios. De hecho, existe una confusión entre los dueños y los dioses secundarios, pues no son creadores, sino tan sólo encargados, y lo que los distingue es su proximidad a los seres humanos.2

  


  
    
      


      
        1 Los datos entre paréntesis indican la fecha en la que se realizó la entrevista.


        2 Para Ichon (1973: 102), los dueños son efectivamente los representantes de las divinidades secundarias y apenas se les puede considerar divinidades. Más bien tienen el papel “de intermediarias entre las verdaderas divinidades y los hombres”.

      

    

  


  
    EL CIELO
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    Los dioses principales están en el Cielo y son los creadores. Ellos crean la naturaleza, a los animales y al hombre.1 Según algunos no se les puede ver porque viven entre las nubes. Otros opinan que: “sí se pueden ver, pero no se pueden tocar, no son humanos” (EH y AV nov 02 09). Los dioses principales son el Sol, la Luna, las estrellas y el Trueno. Los creadores están en el Cielo, pero “pueden estar en la Tierra” (EH ago 03 04), es decir, tienen a sus representantes en la Tierra. Según lo que se ha observado, los dioses principales son tanto creadores del mundo como responsables de los fenómenos naturales. La relación que tienen con los hombres es muy lejana e impersonal.


    
CHICHINÍ // EL SOL



    Chichiní (chichi-ní caliente-nominalizador “el que calienta”) es el dios principal. Es el dios más respetado y el más importante para los totonacos:


    
      El Sol es el rey de los dioses, es el más poderoso. No se le puede ver por la luz que emite. No existe dueño de Chichiní. Él es como el dueño. Es el más importante de los dueños porque es el que da la luz en el día. Chichiní es el que da la vida, da de comer, da calor y da luz (EH nov 04 09).

    


    La Danza de los Voladores está dirigida al Sol: “al Sol padre” (EH oct 29 04):2 “De hecho, cuando el caporal se pone de pie en la cúspide de la plataforma del palo del volador, le habla al Dios Sol para que haya protección para sus descendientes que vienen volando”. Es decir, “los voladores son hijos del Sol”. En este sentido, “el caporal es un sacerdote que representa al Sol. Y el cable son los rayos solares. Así, cada uno de los voladores conforme baja representa a los rayos solares. Los voladores también se manifiestan como pájaros, por las alas, pero el color rojo se refiere al Sol” (SM sept 04 10).3 Chichiní es masculino y es de fuego, su color es el rojo: “está hecho de fuego candente, es pura lumbre” (SM sept 03 10).


    En el mito del nacimiento del Sol, que se verá más adelante, el Sol es un hombre, es un joven que estaba apostando para ver quién se echaba primero en la hoguera de los sacrificios. El Sol ayuda a los seres humanos, los animales y las plantas. El Sol da energía y luz. El Sol no se puede ver porque lastima los ojos (PG y EH nov 16 10). Para algunos de mis informantes, el “Sol es el centro del cosmos” (AG y EH oct 15 10). Otros opinan que “el Sol está al este, está firme y no se mueve, lo que se mueve es la Tierra, según el abuelo” (SM sept 03 10). El Sol controla el agua y la lluvia. De hecho, se pide al Sol para que llueva, porque “el Sol manda sobre la lluvia”. También se le pide al Sol para que deje de llover. Cuando es época de secas, “el Sol se planta y no se quiere quitar, así el Sol castiga” (AG y EH oct 15 10). Entonces “el abuelo decía: si el Sol se enoja, no hay frescura, hay mucho calor” (SM sept 03 10).


    Otros autores han encontrado diferentes rasgos del Sol. Para Ichon (1973: 104), “el Sol es el gran dios totonaca, el Creador, asimilado a Cristo”. Es “hijo de la Virgen-Madre, Natsi’itni. Se le llama, poéticamente, “Sol de la jícara floreada”, sin duda porque su ídolo se conserva sobre el altar en una jícara pintada con vivos colores (Ichon, 1973: 107).4


    Para Harvey y Kelly (1969: 672), el Sol es la deidad suprema y se identifica con el Santísimo Sacramento.5 El Sol también “se asocia con las diferentes figuras de Cristo. En la mitología totonaca, Chichiní aparece como un héroe civilizador que encuentra el maíz y enseña a la humanidad cómo sembrarlo y cosecharlo”.6 De esta manera, el Sol está relacionado asimismo con el maíz, y por lo tanto se identifica con el Dueño de la Siembra, y el Dueño del Maíz. Para Ichon (1973: 105), “el Dios del Maíz, ‘Dueño de nuestra carne’, es un aspecto del Dios-Sol. Si el Sol crea el mundo, el Dios del Maíz en su calidad de héroe civilizador lo organiza”. Para los totonacos, los alimentos son producto de la sangre del Sol. En este sentido, Ichon (1973: 126) comenta que “el maíz ha sido inventado por el Dueño del Maíz, y las otras plantas cultivadas: chiles, frutas, nacieron de la sangre del Sol que caía sobre la Tierra”.


    Chichiní se identifica con los siguientes rasgos: dios principal, masculino, fuego, caliente, seco, luz y rojo. Domina sobre el Dueño de la Tierra, de la Milpa y del Maíz, al igual que sobre la lluvia.


    La siguiente leyenda sobre la creación del Sol y la Luna7 proviene de Papantla:


    
      En aquellos años unos indígenas dijeron:


      —Vamos a hacer un nuevo sol, un nuevo día y una nueva noche.


      Entonces se juntaron en un altar de reunión y escogieron. Le dijeron a uno que iba a ser el Sol y al otro la Luna. Les dijeron que se prepararan porque ellos iban a producir el día y la noche.


      La condición era que el Sol iba a brillar y la Luna no iba a tener su propia luz. Entonces les preguntaron si estaban de acuerdo. La Luna aceptó diciendo que iba a hacer lo que le dijeran.


      Le preguntaron al Sol si estaba de acuerdo, y dijo que sí, que él estaba encantado de ser el rey sol.


      El Sol estaba feliz porque lo habían elegido, porque iba a tener luz propia.


      Les dijeron que en cuatro días iba a amanecer como en la promesa, y les pidieron que se prepararan. Les dijeron a los demás indígenas (a los demás dioses) que buscaran madera que fuera buena para hacer fuego, e hicieron una hoguera enorme.


      Entonces, llamaron a los dos elegidos y les preguntaron si se estaban preparando. Los dos dijeron que sí, pero el Sol lo dijo con una especie de tono alegre y burlón. En realidad, la Luna sí se estaba preparando como debía, estaba encerrado preparándose, pero el Sol no estaba haciendo lo que debía.


      El que iba a ser el Sol (la Luna) era un mujeriego y le fue a avisar a las mujeres lo que iba a hacer, y les presumía que él iba a ser el Sol y andaba presumiendo por todos lados lo que iba a hacer.


      Cuando llega el cuarto día, les encomendaron que antes de que cantara el gallo ya deberían estar allí (hace referencia a la hoguera que prepararon en el oriente).


      El que iba a ser la Luna hace caso y se encaminó adonde debía ir, pero el otro siguió sin importarle y divirtiéndose con sus mujeres.


      Cuando cantó el primer gallo, la Luna, que ya estaba llegando al lugar, se empezó a alistar. El Sol, por su parte, ni siquiera se había dado cuenta de que ya había cantado el gallo. Pero al segundo canto del gallo el Sol empieza a ver que algo empieza a pasar. Al tercer canto del gallo, la Luna llegó a la hoguera.


      Allí la gente empezó a preguntarse por el Sol, pero nadie sabía qué pasaba. Entonces la Luna les dijo: “yo aquí ya estoy listo, ustedes me dicen cuándo”.


      Mientras tanto, al tercer canto del gallo, el Sol se dio cuenta de que ya iba tarde y se echó a correr.


      Como ya estaba a punto de amanecer, le dijeron a la Luna que se aventara ella porque ya no podían esperar más.


      Entonces lo avientan a la hoguera y se convierte en el Sol.


      En ese momento el que iba a ser el Sol se dio cuenta de que ya le habían ganado y cuando llega a la hoguera lo regañan porque llegó tarde. Le dicen que hizo mal, y le dicen que se aviente en la ceniza.


      También lo empujan, pero como ya sólo había ceniza no se convirtió en el Sol y sólo se revuelca en la ceniza y se ensucia. Por eso ya no tiene luz propia, porque se aventó en la ceniza.


      Atrás del Sol venía su perro que hablaba y le dijo al Sol que él lo iba a seguir, que era su dueño y lo iba a seguir. El Sol le dice que no vaya porque ya está tarde. El Sol se enoja y le da una patada al perro en el pecho y lo deja mudo.


      Por eso ahora los perros ya no hablan, sólo ladran. Pero ellos sí saben, si pudieran hablar te dirían lo que va a pasar, pero ahora sólo pueden ladrar. Por eso algunos dicen que lo que se ve en la Luna llena es el perro, no el conejo.


      También la Luna (el que iba a ser el Sol) se enoja mucho con las mujeres y dice que les va a dejar un castigo, que fue la menstruación.

    


    Existen otras versiones de la leyenda. Por ejemplo, la siguiente:


    
      Al principio todo era oscuridad, no había luz. Los animales hablaban y hacían sus reuniones.


      Los animales se juntaron para que se hiciera la luz, pero a la reunión no fue la lagartija, que se escondió debajo de una piedra. Allí fue a buscarla una mujer vieja que rompió la piedra en cuatro y encontró dos huevos que se guardó en el pecho.8 La mujer quedó embarazada y tuvo dos hijos que tuvieron que enfrentar varias pruebas.9 Una de ellas fue matar a dos serpientes voladoras que se comían a los animales.


      Los animales les pidieron a los jóvenes que fueran el Sol, y los dos aceptaron sacrificarse en una laguna de fuego. De la sangre del Sol y de sus lágrimas iban a surgir todas las plantas.


      Cuando iban a sacrificarse los dos jóvenes, el más grande, que tenía muchas novias, pasó a despedirse de ellas. El chico se echó a la laguna de fuego y se convirtió en el Sol. Cuando llegó el grande, ya sólo había ceniza y se aventó a la laguna, pero sólo se convirtió en la Luna.

    


    Para Govers (2006: 165): el Sol nació de una virgen que quedó embarazada cuando su padre trajo una piedra brillante a casa. Después, que el nieto del Sol envió algunas gotas de su sangre que se convirtieron en los cultivos, la abuela inventó la salsa que va siempre con las tortillas. Pero más importante, el Sol, junto con el agua, es la principal fuente de fertilidad de los campos.


    De acuerdo con el mito recopilado por Ichon:


    
      al principio, el Sol no lograba elevarse en el Cielo, y como estaba muy abajo, sus rayos quemaban todo. Después de cuatro días de espera, los pájaros que llamamos “lanzadores de flechas”, primaveras, chachalacas reales, etc., le clavaron unas flechas que lo hicieron sangrar. Es la sangre del Sol, cayendo sobre la Tierra, la que engendra las plantas, los chiles, las frutas (Ichon, 1973: 67).

    


    Así, para Ichon (1973: 70), “el papel de los pájaros es capital, además, a todo lo largo del mito: los pájaros son quienes descubren el ‘embrión del Sol’, y unos más son encargados de ayudarlo en su curso”.


    En la cosmovisión totonaca, el Sol guarda una estrecha relación con los pájaros. De hecho, según el mito totonaco, los habitantes del mundo anterior se convirtieron en pájaros con el nacimiento del Sol.10 Una leyenda recopilada en Papantla narra que antes del nacimiento del Sol los pájaros eran músicos que tocaban en las tinieblas para que el Sol naciera, y cuando el Sol nació estos músicos se convirtieron en pájaros. Actualmente existe una relación muy fuerte entre el Sol, el águila y el gavilán, que a decir de Ichon (1973: 107) “tiene el mismo nombre cristiano que él: Francisco, y sus cantos son como flechas disparadas hacia el astro que le ayudan a subir en el Cielo”.


    
PAPA’ // LA LUNA



    La Luna, Papa’, también es concebida como un dios principal. Aunque se encuentra en el Cielo, tendría menos importancia que el Sol. La Luna está más cerca de los hombres debido a su influencia con las mujeres. Ichon (1973: 108) asume que la Luna es una deidad secundaria. Sin embargo, debido a que se encuentra en el Cielo, dentro del esquema que se está presentando se tiene como una deidad principal. La Luna es un ser sagrado masculino,11 también llamado “Manuel”,12 que atrae a las mujeres y es útil en las peticiones de magia. La Luna es rival del Sol y lucha contra él durante los eclipses.13 Para Masferrer (2004: 9), el eclipse de Sol o de Luna es parte de la lucha cosmogónica entre Papa’ y Chichiní. Algunas versiones de la leyenda de la creación del Sol y la Luna acentúan esta rivalidad al colocar al primero de los participantes como un pobre y al otro como un príncipe:


    
      Cuando se hizo el universo, había de todo, sólo faltaba el día y la noche. Necesitaban que un dios fuera el día y el otro la noche. Invitaron a dos jóvenes puros. Uno, el que se convertiría en la Luna, era un joven príncipe que tenía mucho dinero y bienes. El otro, el Sol, era un joven más pobre, más humilde.


      Les dijeron que fueran a oriente y que allí iba a amanecer. Así van hacia el oriente, pero en el camino la Luna, que era muy enamorado, era mujeriego, pasa a ver a sus novias y a presumirles que iba a ser el Sol. El otro se fue derechito al oriente14 como le habían dicho. Cuando la Luna llega,15 ya estaba amaneciendo y se arrepintió, pero sólo pudo ser la Luna (EH oct 29 04).

    


    Para los totonacos, la Luna es fría y está hecha de agua (de hielo).16 Está asociada al color blanco,17 que es el color de la ceniza.


    La Luna tiene relación con las mujeres. Para la creencia totonaca, el primer hombre es la Luna. De hecho, la Luna es el hombre de todas las mujeres: “es el mero papá, el mero tata, él manda con las mujeres. La Luna es un hombre que manda verdaderamente con las viejas” (JS nov 01 04).


    La Luna es un mujeriego18 que cuida a las muchachas y las está viendo cuando son jóvenes, porque él es el que las desvirgina: “es el primero que se junta con la muchacha, no se escapa ninguna” (EH oct 29 04).


    La Luna también tiene relación con la menstruación.19 Así, cuando la mujer tiene su regla ningún hombre puede tener contacto sexual con ella porque la menstruación representa el tiempo en el cual la mujer está reservada para la Luna.20 Además, la Luna es el papá del bebé, es el papá de todos: “porque ella inserta, el padre es segundo. La Luna sabe, señoritas y chamacas, primero es la Luna, después sigue el marido” (JS jul 13 08).


    Del mismo modo, la Luna es responsable del niño y tiene que ver con la formación del bebé en el vientre de la madre.21 La Luna también tiene influencia sobre las mujeres embarazadas. Si el niño nace con labio leporino, se dice que la Luna le comió el labio. Por esta razón predomina la creencia de que la casa de la mujer embarazada no debe tener ningún orificio por donde se cuele un rayo de Luna, porque si se cuela, el niño puede nacer deforme: “El rayo de Luna le va a quitar un poco de oreja, de labio, de nariz” (CB sept 12 03). Para evitar la influencia negativa de la Luna, las mujeres se ponen una cinta o hilo color rojo. Esta situación es particularmente peligrosa durante el eclipse que, como ya se dijo, se concibe como una lucha entre el Sol y la Luna. La Luna también tiene influencia en ciertos aspectos de la vida en general. Por ejemplo, en cada fase de la Luna se pueden hacer ciertas actividades con las plantas (EH jul 9 07): nunca se corta leña en Luna Nueva, la madera se debe cortar en Luna Llena para que no se eche a perder, para que no se pique (EH y PP jul 28 06), se debe sembrar en Luna Llena porque ésta representa la fecundidad, “así se dan vainas de vainilla grandes de 25 a 30 centímetros de largo” (CB ago 15 03), los animales se capan en Luna Llena para que no sangren mucho (EH jul 9 07) y también se creía que “había un tiempo mejor para tener relaciones sexuales, era en Luna recia y no en Luna tierna” (EH nov 18 07).


    Para Govers (2006: 165), también existe una fuerte relación entre la Luna, la producción de alimentos y el rol desempeñado por los hombres. Esto se hace evidente al advertir que el cultivo del maíz está regulado por las fases de la Luna. La Luna Nueva no es el momento para la siembra de maíz. Ocho días después de una Luna Nueva se puede sembrar. Es mejor hacerlo ocho días antes de una Luna Nueva, con una Luna Menguante. Tampoco se puede cortar un árbol durante la Luna Nueva, pues debe hacerse siempre con la Luna Creciente. Se puede plantar café con una Luna Nueva, para que aparezca raíz; la poda es mejor hacerla con una Luna Nueva. Después de cinco meses, llega el tiempo para doblar el tallo del maíz hasta la mitad, con la Luna Menguante, ocho días antes de la Luna Nueva.


    La Luna tiene los rasgos: dios principal, masculino, agua, frío, blanco y oscuridad. Domina sobre las mujeres y los hechiceros.22


    
STAKU // LAS ESTRELLAS



    En el Cielo están también las estrellas: staku, que para la cosmovisión totonaca son los vigilantes de la noche. Las estrellas son vigilantes del mundo, del Cielo. Vigilan durante el día y la noche para que no revivan las piedras y los árboles. En la cosmovisión totonaca los árboles y las piedras son monstruos, bestias, “almas dormidas” que quieren mandar y pueden revivir en cualquier momento, y recobrar su forma original, pueden “convertirse en un tigre o un león, o en cualquier tipo de bestia wana que va a afectar a los hombres” (JS ago 15 03), o devorarlos.23 Para los totonacos, los árboles son las almas de los seres que habitaban en el mundo anterior. En este sentido, Harvey y Kelly (1969: 671) argumentan que con el nacimiento del Sol los habitantes del mundo antiguo se convirtieron en piedras, árboles, en todos los animales, los metates y las ollas de cocina. Eventualmente, cuando este Sol termine, dichos objetos recobrarán su forma original y se comerán a los hombres actuales, noción proveniente de las creencias consignadas en el Popol Vuh y en grupos mayas modernos. Aun ahora, las piedras presentan un riesgo y algunas intentan moverse, pero son atacadas por una estrella fugaz. Por su parte, Ichon puntualiza:


    
      Las estrellas velan en el Cielo para impedir que las piedras se conviertan en tigres y devoren a los hombres; esas estrellas protectoras, estrellas-flechadoras (tibnini ’stáku) disparan una flecha, un rayo mortal (también dicen “una bala”) al tigre y éste se convierte en piedra inmediatamente. Se encuentran a veces a la orilla del río algunas piedras perforadas: los bordes de la oquedad tienen color rojo de óxido de hierro: es la sangre de la herida. Esas piedras de estrella tienen propiedades mágicas, y las alfareras las buscan para pulir sus vasijas.


      Hay cuatro estrellas-flechadoras colocadas en los cuatro rincones del Cielo para proteger a los hombres. Algunos las asimilan a unos santos protectores: Virgen de Guadalupe, Corazón de Jesús, San Raymundo, San Antonio.


      Las estrellas pueden tener otra acción benéfica: nos dice el mito que lanzando sus flechas hacia el Sol ayudan al astro a subir en el Cielo (Ichon, 1973: 112-113).

    


    Los árboles que quieren revivir son la higuera, la chaca, el cedro, el coyol, el hule, el jonote, el chijol y la ortiga. Las estrellas envían una centella para que el árbol no pueda revivir. Esta centella se incrusta en la corteza del árbol y le sale un líquido llamado líIxchuchut kiwi (“su agua árbol”), “savia” (EH y AV nov 02 09):


    
      El árbol se ve escurrido con un color negro (JS ago 15 03).


      En el lugar donde le pega está negro y le escurre algo que es como la sangre de los árboles (EH jul 14 08).

    


    La centella es una especie de flecha o rayo que la estrella envía como castigo para que no revivan los árboles. Por esta razón, los totonacos asumen que las estrellas son flechadoras:


    
      A veces en la noche se oía que le pegaban al árbol y los abuelos decían: “mira le pegaron a un árbol, lo flecharon”. Decían: “mañana van a ver que lo flecharon”. Y al otro día se veía como al árbol le estaba como saliendo agua (EH nov 04 09).

    


    De acuerdo con la información recabada por Oropeza, se puede decir que:


    
      existen árboles especialmente propensos a recibir la descarga del rayo; el mango, el jobo, la palmera, el cedro y el carboncillo. […] Las características compartidas por estos tipos de árboles que atraen particularmente al rayo son, por un lado, sus dimensiones y su abundante follaje y, por otro, el contener “brea”, una resina que semeja sangre. […] Quizá este último atributo (el poseer sangre) es el que determina su capacidad para transformarse en animales (Oropeza, 1998: 92-93).

    


    Además de ser vigilantes, las estrellas informan sobre lo que sucede en el mundo: “hay una estrella que sabe lo que va a pasar, es la primera que se entera de todo”. Las estrellas indican asimismo los días buenos para siembra y los días malos, al tiempo que anuncian ciertos fenómenos naturales o catástrofes. Por último, “las estrellas no son ni masculinas ni femeninas”24 (DF y EH sept 02 10).


    Tipos de estrellas


    En Papantla no se conserva un gran conocimiento sobre las estrellas como el que presenta Ichon (1973) para los totonacos de la Sierra. Para el investigador francés, las estrellas son “el collar de flores del Sol, y sus aretes” (Ichon, 1973: 107).


    Se trata de “divinidades secundarias” que “juegan un papel fundamental” en el destino del hombre:


    Cada hombre nace con su estrella que lo protegerá o, al contrario, lo castigará si éste no le entrega las ofrendas convenientes. […] Las estrellas, en principio, no son buenas ni malas; pero son susceptibles (delicadas). Las del oeste en todo caso son siempre malignas (matonas)” (Ichon, 1973: 111).


    Como puede verse:


    
      las estrellas tienen carácter ambiguo: esta ambigüedad depende de su posición en el Cielo más que del color que les es atribuido. Las estrellas matutinas son buenas puesto que el oriente es benéfico; las estrellas vespertinas son malas puesto que el occidente es nefasto. Se encuentran pues estrellas rojas, verdes, violetas, blancas, tanto en el este como en el oeste. Sin embargo, al decir de ciertos informantes, existen cuatro estrellas protectrices de los hombres, repartidas así: blanca al noroeste, azul al noreste, negra al suroeste, verde al sudeste (Ichon, 1973: 43).

    


    Entre las estrellas:


    
      hay que mencionar primero a la más grande, la que se instala a lado del Sol, de la Luna y de la Virgen al oriente, la Gran Estrella (qatla-stáku): el planeta Venus, que se atiene a la lógica de sus orientaciones afortunadas en infortunadas (fastas y nefastas): Venus, estrella matinal, será benigna con las cuatro estrellas-flechadoras. La Venus vesperal les será hostil. En su ascenso hasta el cenit el Sol tiene su escolta de estrellas: estrella violeta, estrella roja, estrella blanca y estrella verde (Ichon, 1973: 114).

    


    Además “hacia el este las estrellas tienen la tarea de asistir a los adivinos y a los curanderos” (Ichon, 1973: 114). Entre las estrellas del este se pueden mencionar:


    
      —La Estrella-Chupadora (štukunu stáku) o Estrella de Carrizo (qatiyat stáku), patrona de los curanderos que utilizan un tubo de carrizo para chupar y extraer la enfermedad del paciente.


      —La Estrella de los Cristales (pu-lakawa stáku), patrona de los adivinos que escrutan en sus cristales la causa de las enfermedades.


      —La Estrella de las Limpias, Santo Limpiador (lak-patna stáku), invocada en el curso de ceremonias de purificación.


      —La Estrella de Flor (šanat stáku), que vela en las ofrendas de flores sobre el altar (Ichon, 1973: 114).

    


    Al noroeste se localiza la Osa Mayor, que está “unida a la Luna, a la cual, junto a los Vientos, ayuda a moverse”, se llama 7-Estrellas (Ichon, 1973: 114). Al sureste las estrellas se encuentran vinculadas “al desplazamiento del Sol: Escorpión (kulutl stáku) y en la Cruz (kruz stáku): probablemente, Orión” (Ichon, 1973: 115). También en el sureste hay:


    
      dos constelaciones independientes y en principio bienhechoras: las Pléyades, grupo de estrellas (lak-čibšni stáku) y las “Montañas del Cielo”, Cinta de la Casa (loqoyu stáku) quien, según dice Sahagún (que les llama Masteleros del Cielo), corresponden a la cabeza del Tauro (Ichon, 1973: 115).

    


    La Vía Láctea es llamada:


    
      camino del fabricante de cal (išteštana jäšta) o, como en Europa, Camino de Santiago. Se dice que por la Vía Láctea descendió el primer hombre que quemó la cal y que, a su muerte, el fabricante de cal no va a los infiernos como los demás, sino que encuentra ya trazado su camino en la Vía Láctea. La cal es utilizada en las prácticas funerarias (Ichon, 1973: 115).

    


    Las estrellas del oeste son nefastas, matadoras. Allí se encuentran “la Gran Estrella de la noche; es decir, Venus: la Estrella Roja de la noche, o Estrella de Sangre (katni stáku) acarreadora de enfermedades” (Ichon, 1973: 115). “Al sudoeste, las estrellas que ayudan al Sol del cenit a su puesta” son “señaladas con el número 17” y “muestran su carácter nefasto” (Ichon, 1973: 115). Al noroeste están “las estrellas asistentes de la Luna, que son las de los muertos, de los cementerios; del tecolote, del remolino, etc.” (Ichon, 1973: 115). Sin una localización precisa se encuentran:


    
      la Estrella de la Canícula (tsisni stáku), llamada también Noche Comedora porque viene por la noche a devorar las almas de los niños; la Estrella que pica, estrella-gusano (toqona stáku); la Estrella Portadora de Fuego, camarada del Dueño del Fuego (tipsqoyat stáku) (Ichon, 1973: 115).
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